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IMPRONTAS DE DIEZ ESCARABEOS EGIPCIOS 
DE SUPUESTA PROCEDENCIA IBICENCA 
Hace poco tiempo iniciamos la publi- 
cación de los escarabeos de Ibiza.' La 
primera parte estaba dedicada a los egip- 
cios, todos ellos de pasta, y la segunda iii 
cluirá a los de estilo egiptizante, heléili- 
co y orientalizante fabricados en su mayo- 
ría a partir de jaspe. El estudio de estas 
i~ltiinas piezas corre a cargo del Prof. 
John Boardman. En espera de la siem- 
pre interesante producción científica del 
investigador de Oxford, incluimos aquí 
una pequeña sesite de improntas cuya pro- 
cedencia ibicenca es incierta. Creemos, 
si11 embargo, que hay más probabilidades 
de que pertenezcan a piezas halladas en 
Ibiza, a que procedan de otro lugar. 
E11 el afio 1972 el Prof. Boardman nos 
eiltregó uila parte de las notas inéditas de 
la inalograda investigadora judeo-france- 
sa Miriam Astruc. Nos hicimos cargo así 
de los apuntes correspondieiltes a los es- 
carabeos egipcios hallados eil Ibiza, mieii- 
tras que el resto del dossier Astruc, per- 
manece en O ~ f o r d . ~  
Cada pieza tenía la siguiente documeii- 
tación: una cartulina-ficha con fotogra- 
fías de la base y del dorso, una foto de la 
impronta de la base, dibujo sobre papcl 
vegetal de las tres vistas del amuleto y 
una hoja mecanografiada indicando proce- 
dencia, lugar de conservación, número de 
inveiliario, descripción y comentarios. En 
un  sobre a parte había las fotografías de 
las improntas motivo de este estudio, c l a  
sificadas mediante unos simples números 
marcados con lápiz e» el dorso de cada 
cartulina fotográfica. En dos fotograFías, 
los números estaban substituidos por las 
siglas Mezclada con ellas, había tam. 
bién la fotografía de una impronta ide!i- 
tificada como 1. 3217 y que corresponde 
a la base de u11 escarabeo de diorita o 
diaspro hallado por Carlos Roman en Ca 
Na Jondala, campaña de 1918.4 Esta ú1- 
tima pieza junto al hecho de que todas 
las fotos de las improntas estaban entre 
los escarabeos ibicencos, eran las dos úni- 
cas pero plausibles indicaciones, de que 
también ellas procedían de la isla. Para 
confirmarlo, iniciamos una serie de ges- 
tiones pero desgraciadameilte no obtuvi- 
mos ningún resultado positivo. Incluso, 
a fines del 1976, tuvimos la magnífica 
oportuilidad de mostrarlas a varios desta- 
cados egiptólogos reunidos en El Cairo 
con motivo del Primer Congreso Interila- 
1, L o ~ a ~ r o  R n ~ u i s  ECTAPI:, E S C ~ V U ~ ~ O S  egipcios de Ibiza, en Anzpurios, t. 36-37, 1974.78, págs. 57.146. 
2. Para más detallcs ,bre las publicaciones aiiteriores de los cscrlxabeos ibicencos, vor Bhpuds, L'sia- 
ralicos cgipcioi <le Ibiza,  citad^,. páys. 87-91. 
3. No iiicluinios una últirna iiiiproiita, marcada con Iss siglas M.S.&, puesto quc corrospoiide u la 
conocida tipologia de las placas-amuleto rectailgulares con un  udjal en una  cara y la vaca Isis alirnc~itaiido a 
su cria en la otra. 
4. Caxros RoniAv, Ezcauaciofzes en diversos lugares do le isla de Ibiza. Iiesullados obtenidos en las crea- 
iincionei firaclicadas cn 2918, Mciriorias ilc la Junta Superior de Ercavaciones y Antigiicclades, 11.0 28, 1920, 
láiii. 11, foto A (cI titimero d e  hallazgo de la campaña corresporidierite es el 73). Agrallecexiios aquí a don Jorge 
Feroindez, <director del .Museo de Ibiza, s u  amable colaboracióil al sumi3iistiariios datos de este y otros ainuletos. 
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cional de Nadie pudo dar in- 
formación ni de su procedencia ni de su 
actual destino. Pero al menos, a todos les 
pareció que correspondían a , piezas. au- 
ténticas y de un buen estilo egipcio. Fal- 
taba saber aún si se hallaban en el MLI- 
seo de Cagliari cuyos escarabeos, al igual 
que los ibicencos, sólo habían sido motivo 
de publicaciones fragmentarias. El inte- 
resante libro de G .  Matthiae Scandonc, 
aclara que tampoco se hallan en Cerdeña! 
La numeración de las misteriosas im- 
prontas no aporta ninguna pista, más bien 
todo lo contrario. Si cotejamos estos nú. 
~neros con los del Inventario del Museo 
de Ibiza, se obtiene la siguiente lista: 
4009-4010, vasijas de barro ordinario con 
{ranjas rojas y boca trilobada; 4011, va- 
sija de boca ancha, forma de puchero; 
4012, vasija de barro estriado, boca muy 
ancha; 4017-4018, ánfora de barro ordina- 
rio; 4021, lucerna de barro negro con me- 
chero (lucerna ática) y 4024, esenciero dc 
vidrio esmaltado. Considerando que las 
piezas del Museo de Ibiza proceden de 
Puig des Molins, campaña de 1922, y que 
por aquellas fechas Miriam Astruc aún 
no habia iniciado el estudio de los mate- 
riales púnicos, sólo cabe concluir o que 
los escarabeos pertenecían a una colec- 
ción particular de origen ibicenco o que 
son de otro lugar o país. Si se tratara de 
una colección privada, es posible que As- 
truc tomara las improiltas de las bases 
con la intención de estudiarlas posterior- 
mente. 
Sin embargo, no queda clara la alta 
numeración atribuida a cada una, pues- 
to que ello podría significar que era 
un lote muy importante del cual nos ha- 
brían llegado noticias. A pesar de todo, 
quizás formaban parte de una colección 
particular relativamente numerosa y la 
investigadora dio un i~úmero de refereri- 
cia para cada tipo de piezas habiéndoles 
correspondido los 4000 a los escarabeos. 
Como sea que la numeración de las im- 
prontas no es seguida, podemos suponer 
que los números que faltan de la serie 
4000, estaban destinados a piezas de pie- 
dra ya que, con toda seguridad, las im- 
prontas de que disponemos, proceden de 
escarabeos de pasta. Quedan sin explicar 
las siglas H.S. de dos improntas. El que 
Roman no citara estos escarabeos en nin- 
guno de sus trabajos, es un dato poco sig- 
nificativo. El ilustre investigador dedicó 
sus esfuerzos a los yacimientos isleños ex- 
cavándolos sistemáticamente cosa que no 
habia sido posible hasta 1917. A partir 
de esta fecha, era más acuciante rescatar 
con método todo lo que aún 110 habia 
sido depredado, relegándose para más 
tarde el estudio de las piezas ingresadas 
en las colecciones parti~ulares.~ 
La posibilidad de que pertenecieran a 
otro lugar distinto de Ibiza, nos parece 
menos probable. La única justificación de 
que se hallaran mezcladas con los escci- 
rabeos egipcios de pasta, seria la de que 
sus temas fueran muy similares a los de 
aquéllos, pero ninguno pudo servir de pa- 
ralelo en el estudio de Astruc. 
Si fuera cierta la conjetura de que las 
improntas proceden de una colección par- 
ticular, éstas son imprescindibles para el 
5. Sobre el tcnia de Los escarebcos ibiceiicos preseritaiuos la comuiiicac; ii i'lic lmndal ioa  dala o/ Ibiza,  
lroin llze Egyf i l ian scarabs lound ll~ara, cuyo tcxto está cn prensil para su posterior poblicacióri eii Acles of tlic I'ivsl 
I7tlsrnalional Congrosr o/ Egyplolo#y. 
6 .  GRAUIELLA M ~ ~ . r i i I n l i  Sc;\Ni,ose, Scavabei e scaraboidi egiziani cd cgillizzanli del Museo Nniioxalc 
d i  Cagtiavi, Roora, 1975. Eii  una amnblc coiiirinicacióii porsonal, dicl>n autora nos iiiiorii,ó quc cii las colcccioiies 
d e  los ii~irccos italiarios iio I~abi :~ visto iiiiiguna picra quc comcsl>oi~dicva  las i~npront ;~sdcl  pi.csci>tc csltidio. 
7. Eii cl libro de Mrgucr 'L'nai<.+i,r.~r g M h r r r m  I'ONT or. : i 'hi i t?ni3?%~~, IZiv%ssn cavlagincsa, I3ni-celoiia,, 
1975, pigc. 11-35, cc describen las vicisitudes de los prinicros tielirpos clc csca\racióli cil Ibiza. 
corpus de los escarabeos ibicencos. Si por correcta, indicando que el animal va a1 
el contrario no proceden de Ibiza. auizá paso v 110 al trote. 
. 
sri publicaciósi ayudará a descubrir su 
origen o el varadero actual. Paraielos: En el Museo de El Cairo 
hay un escarabeo con una escena idént.. 
ca diferenciándose sólo en que el óvalo 
exterior está substituido por una linea so- 
gueada." 
Comentarios: La presencia de caba- 
llos aislados en los escarabeos egipcios 
se asocia directamente con el concepto 
de realeza. Como eiemplo icono~ráfico 
" - - 
Medidas: 82 x 59 min. (22'9 x 16,s más completo puede citarse un escarabeo del Museo Británico, en el que un caballo 
mili metro^).^ frente a un nfr  pisotea a un enemigo.l2 
Base (fig. 1):1° Caballo marchando ha- 
cia la izquierda. En su cuello se apre- 
cian unas crines puntiagudas como cres- 
tas y es probable que se detallara el ojo 
del animal. El cuerpo está decorado coi1 
incisiones entrecruzadas y la larga cola 
enlaza con el óvalo que delimita la es- 
cena. Un cartucho real anepigrafo se ha- 
lla situado encima del lomo del caballo 
y frente a el hay un enorme nfr. Ana. 
tósnicamente el solípedo está bastante bien 
resuelto en especial su cabeza con la in- 
flexióii típica de la quijada. Por el con- 
trario, la testera queda algo exagerada y 
tanto el vie11t1-e como el lomo so11 dema- 
siado rectos. La posición de las patas es 
- 
Un corto texto jeroglífico, compuesto por 
n f r  ntr nb t3wy y un cartucho real con el 
praenomen de un faraón, da el significado 
de la escena: un enemigo, o el enemigo, 
es sometido por el faraón encarnado en 
un caballo, nfr.13 El otro nfr, signo colo- 
cado invariablemente frente al caballo, 
forma con este último la parte gráfica del 
epíteto buen dios, mientras que la frase 
n f r  ntr nb t3wy o el buen dios señor de 
las Dos Tierras, se expresaba enteramente 
en jeroglílicos. En el caso del escarabeo 
del Museo Británico, el rey especifico es 
mn-hpr-r' - o Tutmosis 111. 
Aunque en la impronta de Ibiza fal- 
tan algunos elemesitos, omisión bastante 
R.  13ncabeeando la descripción de cada. pieia hemos colocado el dibujo de la impronta con unas iiiedidas 
que quizá correspondan a las de la pioza origilial. Agmdecenios a nuestro aiiiigo Alberto Roig su importarite 
colaboración cii la realización de los dibujos. 
9. Las dos priilieras cifras se reiiercli a las medidas e a c t a s  dc las il»pioiitas fotografiadas por M .  Astruc. 
Lzrs cifras entre par6ntcsic so11 las supuestas ~iicdidac reales de las piezas; para hallarlas, hemos tomado como 
rcferenciü la ya. inencionada inipronta del cscarabco de Ca Na Jondala. La base dc este úlliiiio amrileta, depo- 
sitado en cl i\liiseo Mosogrdfico de Puigdes Molins, mide 14 r 9,9 i i im. ,  contra los 50 x 35 iliin. d i  su  impronta. 
l'rolxahleii,ente Aslrric trabajaba con uri trípode de distancia fija d;~ndo tinas ampliaeioiies fotográficas quc 
vienen a ser de 3.3 : 1 
10. Las fotogriiihs do las iiiip>-oiitas tomadas por hstrrie se 1it~ll;tráii cii las figurr~s y s i  reproducc~i al 
rnismo tsiliaño con qui nos han llegado a nosotros. 
11. PEI~CY E . NEWBERRY, S c a ~ a b s - s h a p ~ d  seals, Cnt<~logue Cineval des Anlipuilés Egyfilicnnes dir iltusd8 
<l16 Cair.6, 1.ondrcs. 1907, Iám. SIV, n.o 36694. 
12. H .  R. 1-Iri.r., C a t a l o p e  o/ Egypliar Scaiabs, a l c .  i n  lb0 B r i l i ~ B  MUSCZLW? (vol. 1, Roj8al S c n ~ a b s ) ,  
Lonclrcs, 1913, pig. 100, n." 1029. 
13. Nlv es oilzr toiiiin tardiu para caúalio; E R M A X - G R A P ~ W ,  W i l v l ~ b ~ c I ~  ~ C I  Ü g y p l i ~ ~ I z ~ n  S$rocBe, 1-eiiizig, 
1W26-31, 6 volúrilcnes. 11, pág. 261. 
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Erecueiite," el significado de la escena es riiriguna inscripción en el interior del obe- 
similar a la descrita con ariterioridacl. Es ltsco. Un óvalo entnarca la escena cuya 
de destacar que las medidas de la im- base está formada por una línea hori- 
pronta ibicenca coiilciden con las del es- zontal, aunque sobre ella no reposa ni el 
carabeo de Petrie y que la pieza de El cinocéfalo ni el obelisco. 
Cairo,I6 coi1 una base idéntica a la que Paralelos: Petrie presenta u11 conjiiii 
estudiamos, tiene ~ 1 1  tipo de dorso ill- to casi idéntico, si bien el ciriocéfalo apa. 
cluido en la serie Miscellaneous exarnples" 
rece coronado por disco solar que a 
o en la de Monstruous form tvith splay 
su vez descansa sobre un creciente lunar.'' 
legs.lB 
Coinentarios: La relación de los ba- 
buinos coi1 el sol es tan coilocida quc la 
csccna de esta improilta casi no prcsenla 
ciudas en cuaiito a su significado. Los gri- 
tos matutii~os proferidos por los cinocE- 
Ealos se interpretaban como la primera 
plegaria del dia y eran como u11 prehi- 
dio de la victoria del astro rey sobre las 
tiiiieblas. Es comprensible, pues, que e11 
Medidas: mm' (24'2 1 5 j 9  la base de los obeliscos o frente a ellos i??ilínzetros). 
sc colocaran representaciones de cinocé- 
Base (fig. 1): Cinocéfalo orientado ha- 
cia la izquierda adorando a un obelisco. 
El animal no parece estar sentado so- 
bre sus cuartos traseros, sino que más 
bien permanece acurrucado. El artista re- 
saltó excesivamente la visera frontal del 
papio hamadryas e interpretó de forma 
muy particular la clásica melena leoni- 
na que a modo de capa tiene este tipo 
de animales. Con la mano parece empu- 
fiar un objeto y encima de su cabeza hay 
un disco solar adornado con un uraeus 
o el ojo ardiente del sol. No se aprecia 
falos ya que precisamente el obelisco era 
utio de los símbolos usados para el sol.2D 
De las dos razas de inoilos conocidas 
en el Antiguo Egipto, es el cinocéfalo de 
la especie papio h~m~adryas, al que se le 
concedieron atributos divinos asociáildo- 
lo incluso con el dios Thot. La otra raza, 
el cercopithecns aethiops, era un compx- 
ñero don~éstico que compartía, junto con 
el perro y el gato, las simpatías de su 
dueño. Sus rasgos, cuerpo esbelto y lar- 
ga cola lo identifican con el coiiocido g/ 
de los textos jeroglíficos. Estas monas in- 
14. W. M. RIXDERS PETRIE, Bullojts alzd Design Scnvabs, Londres, 1925, láiii. S I l I ,  n . o  848 (picza 
de E2 X 16 mml: ~ L A N  ROWE, A Catalogue of Egylitiala Ccarabs, Scaraboids, Seals and Anaulels in tlic 13<ileslinc 
Arcl~aeological IWUSCUM~, El Cairo, 1938, p á g  199, n.o 843 y lám. XXI. 
15. FLINDEIIS ~' TRIE, Bcbllo+~~ a71d Desil~g Scarabs, citado, l$~n>, X I r ,  n." 848: RO\\,l; ,  A Calnlogw o/ 
Egiplian Scavabs ..., citado, pág. 199, i i .0 843, y Iánr. XXI. 
16. N ~ w e i r n i t ~ ,  Scnvebs-shapcd seals ..., citado, lárn. XiV, ii.<9 5ü594, 
17. NEWBEI<IIY. S~avabr-siteped S D ~ ~ S  ..., citado, Iái~is. XIV y XX. 
18. HALL, Catalogue ..., citsclo, pág. XXXIV. 
19. I?ETRIE, B611072s ..., citado, lám. XIII, n.o 842. Para los babuinos niciifitas, izcr H. S. Shrrru, A Visit 
lo Atzcipnt Egypt .  Lita al Me>nphir $ Sagara (c. 500-30 D. C.), Vlraroriiister, 1974, pág. 42. 
211. I:n buen resumcn de la rclaciún babuii>n-obelisco puede hailarsc en Ralnsds Ic G~avid (Cat.íloga <lo 
la flxp3siiión del Grazrd Palais), Puris, 1976, págs. 151 y sigr~ientcs (cspitiiio dedicado-ni saaitiiwio colar dc Aba 
Siiiibci), artículo a cargo dc Cliristiario Ziegler. 
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incluso llegaron a substituir a los cinocé- 
falos. Cuando a fines de la Baja Epoca es- 
caseaban los babuinos para ser diviiliza- 
dos y enterrados en las catacuinbas de 
Menfis, los embalsamadores los reempla- 
zaron por monas, posiblemente con cono- 
cimiento y complicidad de los sacerdo- 
tes. A los gfw también se les represent:i 
en los escarabeos?' 
Medidas: 90 x 64 mili. (25,2 x 17,9 
milimetuos). 
Base (fig. 1): Dos figuras femeninas 
de pie y afrontadas tienen un enorme 
signo s j  entre ellas. Un nb estriado sirve 
de base al conjunto que a su vez apa- 
rece delimitado por un óvalo. La figura 
de la derecha es más alta que la situada 
a la izquierda. Ambas se cubren con 
ialdas de un tejido a, base de franjas lis- 
tadas y en sus cuellos lucen sendos colla- 
res con colgantes. La mujer mayor pare- 
ce apoyar su mano derecha sobre la pelu- 
ca de su acompañante, mientras que esta 
última dirige sus brazos hacia la cintura 
de la otra. 
Parulelos: Tal como ocurre a menudo, 
ha sido imposible hallar una escena idén- 
tica. El tipo de vestido de las figuras se 
emparenta con los modelos sirios y nie- 
sopotámicos tan difundidos el1 los esca- 
rabeos h y k s o ~ . ~ ~  En ellos las figuras ge- 
neralmente sostienen ramas o tallos de 
loto." Cuando coinciden dos personajes, 
uno predomina sobre el otro?4 
Comentarios: Si la identificación de 
la vestimenta e incluso la procedencia 
<!el estilo no parece ofrecer dudas, mucho 
más delicado es intentar la interpreta- 
ción de la impronta 4011. Podría tratarse 
de una divinidad beildiciendo a un sobe- 
rano en la ceremonia de la coronación, 
pero no parece que éste sea el caso ya 
que de ninguna manera la figura menor 
puede asociarse a un faraón. En otros 
ejemplos, se representan escenas de la 
vida cotidiana tal como las tan repetidas 
en relieves y pinturas, de una esclava 
ajustando uiia guirnalda a su señora. 
Pero por jerarquía seria preciso que la 
sirvienta fuera de menor tamaño que 
su dueña y aquí los tamafios están inver- 
tidos. Quizá la clave de nuestra escena 
sea los escarabeos nlencionados eti la 
nota 24. El1 el escarabeo número 2, una 
mujer está arrodillada frente a una fi- 
gura de pie de mayor tamaño; la escena 
se completa con una corona del Bajo 
Egipto. En la pieza número 3, la figura 
mayor parece bendecir a la otra apo- 
yando su mano sobre la cabeza de ella. 
Tanto en el núni. 2 como en el núin. 3, 
12 figura ari-odillada levanta su braz:, 
el1 señal de adoración. Nuestra escena 
podría ser la de una devota que se porte 
bajo la advocación de una diosa cuya 
21. PERCY E. NEWBERRY, Ancienl Efiyplian Scas~nbs; alzd Introduclioa lo Egyptiaa Scals ami Sigliel 
Rings. Lonrlrcs, 1905, l im.  SLII ,  n .o  28. 
22. JOaN VAN sET61<S, The H y b o s ,  a nsvr i~zveiligatiolr. New I-Iai~cn-I~0iidrci;'~1967, pág. 05, fig. 18. 
23. ROWE, A Catalogue ..., citado, 15in. 1111, passim. Un cscarabco cuya baso cst i  casi oc~ipadn por i i i i  
gran s j ,  poiteiwcc n 1% colección dc  Moniscirat: LORENZO Bnpuks ESTAPB, Escarnhos ~giPcios (Cat<ilogo rlpl 
Afuieo del Oriente Biblico de Manlserral, 11, en Ampurias, t. 31-32, 1969-70, pBgS 301-302, pieza 11.0 550111. 
24. NEIVBERRY, Aizciettl EgypLian Xnrabs..,, citado,láin. SS\', n,@ 2 y 3. 
naturaleza divina quizá venga resaltada 
por un uraeus que le sale de la frente." 
El significado de protección quedaría 
reforzado por el signo s 5  sinónimo evi- 
dente de protección. El enorme tamaño 
de este jeroglífico impidió que a la de- 
vota se la pudiera representar con el 
gesto de adoración. Uno de los brazos 
de la supuesta diosa descansa sobre la 
cabeza de la piadosa figura, mientras quc 
el otro parece pender a lo largo de su 
cuerpo, y aunque este último sea exce- 
sivamente largo, su forma está consta- 
tada en otros e s ~ a r a b e o s . ~ ~  
Medidas: 59 x 39 mm. (165 x 10,9 mi- 
liinetros). 
Base (fig. 1):  Composicióil bastante 
compleja que puede dividirse en tres 
rcgistros. En la parte superior central 
se halla el jeroglifico s5 equivalente a 
pi -~ tecc ión .~~ A ambos lados, dos signos 
en ángulo recto que algunas veces se in- 
terpretan, valientemente, como deforma- 
ciones del jeroglifico trilítero ntr.28 Sigue 
un disco solar alado, un nb y posible- 
mente el signo nbw ideograma para oro. 
En el registro medio, dos cobras toca- 
das con la corona del Bajo Egipto, unen 
sus colas. En el espacio central hay la 
representación de una figura que nos ha 
sido imposible identificar, ni aun inten- 
tando su interpretación usando un nega- 
tivo de la impronta. Es probable que 
fuera una cobra con las alas plegadas, 
pero el terminal en forma de Q hace que 
esta interpretación deba dejarse sólo como 
hipotética. Sobre la cabeza de esta su- 
puesta tercera cobra, podría haberse re- 
presentado una corona muy esquemati- 
zada o incluso las dobles plumas hvtv 
con las que algunas veces se adorna el 
uraeus real. Incluso podría tratarse de 
una simplificación iconográfica de la es- 
tatua de un dios itifálico (Amón), sobre 
una sedia gestutoria y recubierto parcial- 
mente por un velo del que sólo sobresale 
la cabcza de la divinidad tocada con dos 
altas plumas. Este tipo de representacio- 
nes no son muy frecuentes pero hay cons- 
tancia de ellas tanto en relieves, el del 
templo de Deir-esh-Shefuit con la men- 
ción jeroglífica y gráfica de dos faraones 
españoles Trajano y Adriano, como en 
escarabeos, dos de la colección C. T. Cu- 
rrelly. En cualquier caso, la figura parece 
mirar hacia la derecha; por tratarse de 
una impronta, debería hacerlo en el otro 
sentido. La escena se completa con un 
alargado nb. Todos los signos. s3, alas del 
disco solar, coronas, cuerpos de los uraei 
y el nb, inferior, presentan estrías en su 
interior. Asimismo, un óvalo enmarca al 
conjunto. 
Paralelos: Es casi imposible hallar pa- 
ralelos idénticos para los escarabeos con 
25. Este Último detalle es s61o hipotctico, dado el estado de Ii impronta en csta zona. 
26. ROWE, A Catalogue ..., citado, Iám. VII, n.o 288. 
27. ROIVE, A Catalogue ..., citado, pág. X. 
28. W. ilf. F L ~ N D E R S  PETRIE, Scarabs and Cylinders miib nar>ter, Londres, 1917, Iám. XXI,  n.O C 15, y 
láin. Sir, 9arsim; ROWE, A Catalogue ..., citado, pág. G y Iám. 1, n.019. Aunque esta identificaci6n nos parece 
poco probable, seria aÚn más osada asociar estos dos signos con el Aa 5 de la. lista de Gardiner. E1 conjunto 
nb lip es tino de los muchos titulos reales, poro cuya presencia eii los escarabeos es poco frecuente; HALL, Cate 
log& of Etypiia+t Scirrabs ..., citado, pág. 50, n.o 475 (escarabeo de Sutmoris 1). 
escenas complejas. Tipos siniilarcs se ha- Conzentarios: La identificación zooló- 
Ilan en todas las grandes colecciories.f9 gica de este animal varia según los auto- 
Comentarios: La acumulación de sim- 
bolos hace que su interpretación sea tan 
variada como delicada y lo es mucho mis  
aun cuando, como en el presente ejem- 
plar. hay dos signos pocos claros. 
Medidas: 62 x 43 mm. (17,4 x 12 mi- 
límetros). 
Base (fig. 1): Gacela o ciervo recos- 
tado hacia la izquierda. El ojo del animal 
se ha esquematizado mediante un t r ián 
gulo y sus astas siguen la curvatura del 
óvalo que enmarca a la escena. Una gran 
rama se halla situada sobre las espaldas 
del animal cuyo cuerpo está tratado con 
unas líneas internas que se inician con 
las del cuello, probable indicación de los 
pliegues. 
res; para Newbeiry es una gacela, inieii- 
tras que Petrie, y de acuerdo con la cor- 
nameilta, lo clasifica en ciervo, orys, 
addax o i b e ~ . ~ '  En Egipto estos aiiirnales 
eran considerados tifónicos y de ahí que 
a l ~ u n a s  veces se tes renresenten atacados 
por un león. Es la victoria del rey sobre 
los animales dailinos. También se iclcii- 
tifican coi1 escenas de caza ya constata- 
das en la daga del faraón Apopi hallatln 
cii Saqqara.?"a preseiicia adicional de 
una rama conecta la escena con las re- 
~iresentaciones dc origen sirio o hylcso. 
En algunas diademas de las princesas del 
Imperio Nuevo, la gacela substituye al 
uraeus real. Parece tratarse de una moda 
extranjera, posiblemente siria. El1 Ugarit, 
una gacela significaba el jovetz príncipe 
o la princesa.3i 
Medidas: 62 x 45 mm. (17,4 x 12,4 ?ni- Paralelos: Un escarabeo casi idéntico limetrosl, . .- 
uertenece a la colección Creen.?' Otros 
ejemplares presentan cscenas similares, porso (fig. 2): Por una sola vez en 
pero más c0mplejas.3~ todas las piezas del presente estudio, dis- 
29. Moncionornos solarncnto ROTVE, A Cnlaloguc . . .  citado, lime. 1 y 111, y PET~IIR, t t l lov~ ..., citado, 
Iám. S. Para In niisteriosa clivinidnd velada, i c r  M , \ R ~ A N N ~ ;  DQRTSCB, LC dios voilp: dmzs sn chdse 8: /a /?U <la <idl>~rl, 
do l a  Ddcv.de, en Revur d'Egyplologie: t .  23, 1971, cn especi;l! págs  118-122 y págs. 108-lo!) cn In cantiiiiiaci611 
d i  so articulo, t .  25, 1W3, dc la inisnia revista. 
30. Hay aquí el primer salto eti la niimeración que M. Astrtlc atribuy6 a cstas picias. Sc pasa nsi del 
4012 al 4017 del picscnte ejemplar. Igcral ocurre irl pas%i dcl 4010 %1 4021 y de este iiltilno al 4024, final de la 
seric niimérica. 
31. P\'~\i-ni;~nY, A~zcicnl Egyplinn Scarabs... ,  citado, lám. XXV, n.* 22. 
32. PETRIE, ~ ~ l l o n s  ..., citado; Iám. SIV,  pnssinz, y Ilo\ve, A Cainlog~ie ..., citado, Iáni. 11. 11.0 69, y 
Iám. V, n." 183. ! 
33. l '~rxis ,  Rz~llons . . ,  citado, p ig .  24. 
34. VAN SEIERS, TIZC HYPSOS ..., citado, pág. 88. 
313. : Para gacelas en cscarubeos: MARGAIIET MURRAY, Some Cmfaonile Scaunbs. en Palasliac E~,b/oi 'of~o?t 
Qr'arlely, 1949, págs. 02-99, y ALICE GREXPELL, Tke icb+ogrqpIay o/ Res, and lJBoenicin.?> Res-liord Scsrnhs, cal. 
SocPety o/ Biblical Arcliaeology, 1902, 1,. 24, pág. ZR, fig. 3 x 1 1 .  Para su presencia oii las joyas reales: CYillI .  
ALDRED, Jewelr o/ :he Plbaraobs, Londres, 1971, Iánl. 59 y págs. 204-205. , . .  .. 
ponemos aquí de un dorso, si bien sus 
detalles anatómicos quedan algo diluidos 
por el grabado inciso sobre él. En con- 
trapartida, desconocemos el contenido de 
su base. 
Sobre la cabeza de tipo trapezoidal 
destacan unos clipeos dentados. La parte 
correspondiente al protótax y los élitros 
está ocupada por un cartucho real coro- 
nado por dos plumas madt encerrando 
el praenomen de Tutmosis 111, mn-Fzpr-r'. 
A ambos lados del cartucho hay dos enor- 
mes cobras posiblemente coronadas coi1 
dos plumas, iwty,16 O bien con la corona 
del Bajo Egipto, derecha, y la del Alto 
Egipto a la izquierda?' Las plumas madt 
del cartucho, así como los cuerpos de las 
cobras, están decorado con incisiones in- 
ternas en diagonal. El signo escarabajo 
posee unas patas muy largas.38 
Paralelos: Una escena casi idéntica 
la hallamos en un escarabeo del Museo 
Bri táni~o?~ Aunque en este último el gra- 
bado está en la base y no en el dorso, los 
mismos elementos vienen completados 
por el signo del oro. A pesar de las innu- 
merables emisiones de escarabeos con el 
conjunto mn-hpr-r', en ninguna de las 
obras consultadas nos ha sido posible 
encontrar un dorso similar.'O 
Comentarios: Seria extremadamente 
laborioso intentar resumir aquí los dife- 
rentes tipos de escarabeos dedicados, di- 
recta o indirectamente, a Tutmosis 111. 
Su presencia en todas las colecciones de 
escarabeos, por pequeñas que sean, nos 
dispensa de ello. La perdurabilidad del 
grupo mn-hpr-r'  puede considerarse, por 
un lado, como un recuerdo perenne al 
faraón más glorioso en cuyo palmarés 
hay que inscribir diecisiete campañas 
victoriosas, extendiendo su poderío desde 
el Eufrates hasta Abu Dis, cerca ya de 
la quinta catarata. Por otro lado, su 
nombre representó por autonomasia, el 
que poseía más hk3w o invocaciones má- 
gicas con alto poder taumatúrgico. Así, 
durante casi 1.500 años Tutmosis 111 
irradió su poderosa baraca a través de 
cientos y hasta quizá miles de escara- 
beos. 
Medidas: 85 x 56 mm. (23,8 x 15,7 
milímetros) 
Base (fig. 2): El dios Re o Re-Ha. 
rakhti, con cabeza de halcón y vestido 
con un faldellin de tejido rayado, se 
dirige hacia la derecha. Mientras que 
con la mano izquierda parece agarrar a 
un animal que puede ser un cocodrilo, 
su brazo derecho pende a lo largo del 
cuerpo. La escena se completa con un 
nb adornado con incisiones inclinadas. 
Ovalo que enmarca al conjunto. 
36. Sobre el tamaño de los signos situados a ambos lados del nombre de Tutmosis 111, encerrado o no 
dentro de un cartucho, ver Bapuiis, Escarabeos egipcios de Ibiz~, citado. p ig .  126. Argumentabarnos alli el 
taniaño de las plumas madl laterales, pero estas pueden substitnirse por otros simbolos, talos como las cobras. 
37. La calidad de la impronta o el estado que tenía la pieza no permite una identificaci6n segura. 
38. Las medidas de esta impronta casi coinciden con las de la base de la precedente, 4017. Sin embargo, 
no creemos que ambacpiezas puedan relacionarse, ya que es muy improbable que M. Astruc diera dos números 
distintos a una misma pieza. 
39. HALL, Calalogue ..., citado, pag. 94, n.o 969. 
. 40. Los escarabeos luciendo el praenomen de Tutmosis 111 en el dorso son muy irecuentes: NswRsnnY 
Scarabr-shaped seals ..., citado, Iám. IV, n.o 36200, como ejemplo típico. 
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Paralelos: Este tipo de representa- Base (fig. 2): El dios Bes ocupando 
ciones es muy abundante." todo el campo del escarabeo. Luce su 
Comentarios: Según Rowe, el animal clásica tiara de plumas y una larga cola 
de su pieza 276,42 debe desdoblarse postiza que son los únicos elementos de 
en tres uraei; para ~ ~ ~ b ~ ~ ~ ~ ,  es un co- SU vestimenta. La nariz está resuelta nie- 
codrilo. Aunque es más frecuente la coil- diante un triángulo y de SU boca despec- 
junción Re-cobras,43 creemos que en este tiva no sobresale la lengua, aunque la 
caso debe interpretarse como un coco- pequeña raya vertical del labio inferior 
drilo tanto por el ajedrezado de su cuer. podría interpretarse como su conocida 
po en representación de las escamas del mueca pi-ofiláctica. Tampoco se aprecian 
saurio," como por su menos es. sefiales de la típica barba hirsuta. Los 
belto que el de una serpiente. almendrados ojos le dan un aire algo 
El significado del amuleto es clara. triste y las orejas rompen el contorno 
mente profiláctico protegiendo a su PO- que, si bien muy esquemático, se adapta 
seedor del ataque de los animales dañi- perfectamente al aspecto grotesco del 
nos. Es necesario resaltar que el dios Re dios. Bes adopta una actitud insolente y 
de nuestro ejemplo marcha hacia la de- astuta con los brazos en jarras Y las 
al igual que en los escarabeos ci. piernas flexionadas. Coqpleta su icono- 
tados en los paralelos. realidad, su grafía u n  enorme ombligo. Un óvalo cir- 
sentido de marcha tendría que ser al cunda a la divinida& 
revés por tratarse precisamente de una Paralelos: En los escarabeos, la pre. 
impronta. sencia de Bes es bastante frecuente, aun- 
que lo es menos el hallarlo aislado, es 
decir, sin que ejerza ninguna de las acti- 
. . . .  
vidades que lo hicieron tan útil en la 
Antigüedad. Citemos como ejemplares 
similares a la impronta 4024, los cuatro 
del Museo de El Cairoys uno del Ashmo- 
lean M u ~ e u m , ~ ~  varios de Petrie4' y los 
más esquemáticos de Grenfell.48 
4024 Comentarios: La larga pervivencia de 
Medidas: 120 x 80 mm. (33,6 x 23 Bes tanto en la mitología egipcia como 
milímetros). en las del resto del mundo antiguo, queda 
41. ROWE, A Cn1aIog:~c .... citado, pág. 73 y lám. VII. i 1 . O  276; NEIVBERRY, Scarabs-ihapad renls ..., citado, 
lám. VII, n.. 36534 y 36755. 
42. Rowe, A Cu!oiog~ie ..., citado, pág. 73 y Iám. VII, n." 276; NswnExnu, Scarabs-sl~aped saelr ..., citado 
1Am. VII, passinz. 
43. NEIVBERRY, Scavabs-shaped seals ..., citada, lám. VII, possim. y ROWE, A Calalogzre ..., titulo, 
iám. VII,  passini. 
41.. Comparar las incisiones de este animal con las de las cobras en las i~iprontas 4012 y 4018. Un coco- 
drilo con cuerpo $ajedrezado* puede verse en LORENZO B ~ ~ u t s ,  Escarabeos egipcios y sellos del !Museo Blblñco, 
del Seminario Diocesano de Palma (Mcllorcu), en Bolelán de La Asociacidn Española de Ovientalislas. XII, 1976, 
pbgs. 142-145. pieza n.o 230106. 
45. NEWBERRY, Scarabs-shaped seals ..., citado, Iám. IX. n.O 36664, 36315. 36493 y 36449. 
46. NEIVBERRY, Ancienl Egyptian Scarabs..., citado, Iám. XLI, n."1G. 
47. PETRIE, B ~ l l o n s  ..., citado, ¡&m. XV, n.$  1060, 1061 y 1068. 
48. GREXFELL, The iconogvaphy o/  Bes. .: ,  citado, pág. 33, v l i v y  rlv. i\ñadaiiirs i esta lista its esca 

reflejada en la infinidad de amuletos quc destacar los artículos de Arribas:' Lluís 
se relacionan directamente con Es y Navasi3 y el documentado de Padró.<' 
a partir de la dinastía XVIII cuando apa- 
rece en su forma iconográfica y onomás- 
tica definitiva, aunque su aspecto varió 
algo en paralelo a su historial teológico.iO 
En muy poco tiempo alcanzó un máximo 
de popularidad de tal forma, que ni en el 
período amárnico logró derrocarle, al 
menos de la devoción ~ooular .  Su in- H.S.( 1 )55 
. * 
fluencia se fue desarrollando a la vez 
que se ampliaban sus atributos divinos. 
Posiblemente se le llegó a dedicar alguna 
ciudad tal como la Besa de Champollion, 
sobre cuyas ruinas el emperador Adriano 
hizo construir Antinópolis en honor a su 
joven amado muerto allí en misteriosas 
circunstancias. Con la llegada del Cris- 
tianismo, se demostró una vez más el 
enorme poder de Bes. Durante varios si- 
glos su culto se mantuvo vigente como 
lo prueba un collar que reúne una cruz 
cristiana y una imagen de Bes5' La acti- 
vidad mágica de sus amuletos alcanza 
hasta el siglo IV de nuestra era. Las nu- 
merosas publicaciones dedicadas a Bes 
evidencian su larga hegemonía. Los estu- 
diosos españoles no han permanecido 
insensibles a la influencia de Bes y cabe 
Medidas: 66 x 44 mm. (18,5 x 12,.3 
milímetros). 
Base (fig. 2): Hacia la izquierda avan- 
za un carro tirdo por un caballo al galope. 
A causa de una importante rotura, sólo se 
distingue la rueda de cuatro radios del 
carro y parte de su caja. Dos trazos ho- 
rizontales unen al desaparecido auriga con 
el caballo; uno podría representar las 
riendas y el otro la lanza del carro. La 
cabeza del caballo está adornada con un 
penacho formado por una base con pro- 
longación horizontal y dos altas plumas.% 
Entre el penacho y el posible auriga, con 
toda seguridad un faraón probablemente 
tocado con la tiara azul hprf, hay un con- 
junto de jeroglíficos que podemos inter- 
pretar como el praenomen de Ramsés 11, 
rabeo idBntico de la coleccióii Matouk. FOUAD S. MATOUK. Corpus du rcarabde dgyplien, 11 tomos. Beirut, 1972- 
1977, 11: dibujo n.O 48 y fotografía n.o 44. 
49. Para una breve referencia a su culta en España. ver A. G~nciA BELLIDO, Les raligion1 orienlales 
dnns 1'Espagne romaine. Eludes Prdliminaires nux Religions Orientales dnnr l'Empire Romain, V. Leiden. 1967, 
págs. 13 y 14. 
50. Si se coirsidera a Aha como un posible antepasado suyo, Bes se diferenció do él por su enanismo y 
sn barba, caracteristicas que no poseía el genio del Imperio Medio. Por otro lado, las primeras representaciones 
de Bes lo muestran joven y ágil para evolucionar después rápidamente hacia un hombre maduro y de pesados 
movimientos. 
~~~~ 
51. REGINALD ENGELBACH, Introduclion lo Egypfian Arcliaeology wilh apccial refevence !o tlre Egyptia~i 
Museum. Caim, 1946, pág. 282. 
52. ~ N r o ~ r o  A x n r a ~ s  PALAU, Los amulelor con representaciones de Bar de la  Biblioteca-zlfuseo Balaguer. 
en Boletin de la Biblioteca-Museo Balaguer, quinta Bpoca, 111, 1955, págs. 81-46, 
53. JAIME LLO~S Y NAVAS, La atribucidn o la divinidad egipcio-fenicia nBes8 del enano grolesco de las 
monedas de Ebusus, en Gaceta Numismdtica, t. 9. 1970, págs. 20-24. 
64. JOSEP P A D R ~  I PARCERISA, El ddu Bes: Introduccid al seu estudi, en Fwra>ltenli, t. 1. 1978, pá- 
ginas. 19-41. 
65. Al lado de estas misteriosas siglas hemos colocado un (1) para diferenciar esta impronta de la 
siguiente (2). catalogada también como H. S. por M. Astruc. 
56. Un tipo parecido de penacho puede verse en una pastilla rectangular junto al praenolnen de Ram- 
sés 11; PETRIE, Scorabs ..., citado. l&m. XL. n.0 28. 
wsr-mj't-Y'. De la diosa Maat, primer 
jeroglífico de la derecha, sólo se conserva 
su cuerpo, el cual adopta la postura ca- 
nónica, es decir, sentada en el suelo con 
las rodillas levantadas. También parece 
apreciarse el final de su tocado pero no 
así la larga pluma que debía adornar su 
cabeza. En la parte central hay el jeroglí- 
fico wsr, bastón rematado por la cabeza 
de un cánido. La parte inferior de este 
emblema termina en dos patas. Aunque 
esta iconografía es poco frecuente, tam- 
poco es únicas7 y la «animación» de los 
signos es uri claro ejemplo dc la fértil 
imaginación de los artistas egipcios.58 El 
praenomen se completa con el disco solar 
Y'; hay sin embargo dos discos y es po- 
sible que uno de ellos sea una parte del 
resto del titulario de Ramsés 11 que se 
formaba con la expresión stp-n-r'. Una 
línea horizontal sirve de base a la escena 
que se completa con un nb provisto de 
estrías casi verticales en su interior. No 
hav óvalo. 
en Palestina60 y en otras  coleccione^.^' 
Comentarios: Aunque las representa- 
ciones de carros en los escarabeos apa- 
recieron bastantes años antes de la época 
ramé~ida,~* es precisamente durante el 
reinado de los grandes faraones guerre- 
ros, Tutmosis 111 y el propio Ramsés 11, 
cuando se consideró al carro como un 
símbolo de las victorias egipcias. El fa- 
raón montado en su carro, era la figura 
indiscutible del poder y esta imagen de- 
bió popularizarse por todo el imperio. La 
invencibilidad del rey no pudo quedar 
más clara cuando Ramsés 11, en la ba- 
talla de Qadesb y montado en un carro 
tirado por su caballo favorito uvictoria 
de Tebas~,  se enfrentó sólo contra 2.500 
carros hititas. 
Medidas: 59 x 42 mm. (165 x 11,8 Payalelos: Al describir la base, ya he- 
mos dado algunos ejemplos. Otros esca- 
rabeos mostrando a Ramsés 11 sobre un Base (fig. 2): Esfinge de pie y orien- 
carro, se hallan en el Museo de El C a i r ~ , ~ ~  tada hacia la izquierda aplastando a una 
67. MAIOUK, Corpus du scarabh édpyptien, citado. 1, pág.  194, dibujos n.8 590 y 691, oscarabeos ambos .. . . .
de Ramsés 11. 
58. Una representación clásica de este estilo es el ankh con brazos y piernas del anverso del flabelo de 
Tutankbamon, CXRI~TIANE D SROCHES-NOBLECOURT, Tou!ankhamon e! son telnps (Exposición del Petit Palais), 
Paris, 1967, pieza n.o 25 del Catálogo, págs. 118-125 (al describir el reveno de este suntuoso abanico, pág. 118, 
la autora repite equivocadamente recto). Para la posible conversión de las escenas con carros a Trigramns de 
Amdn, ver F-~IENNE DRIOTON. Le char dans l a  glypfique égyptienne en Bullelin de l a  Socidté Fvancaise d'Egyp- 
tologie, n.8 28-29, marzo-julio 1959. Sin embargo, debemos insistir una vez más sobre la delicada y, a nuestro 
entender, excesiva flexibilidad de este tipo de lecturas: B a ~ u É s ,  Escarabeos egipcios de Ibiza, citado, pág. 113. 
No s61o nos iuorza a ello el respeto que nos merecen las conclusiones de Drioton que consideramos casi de su 
exclusiva explotación, sino que  además podria intervenir un factor mucho más profundo. Con el uso excesivo 
de los Trigrnmns de Amdn, llegariamos a destruir el valor mágico para los que fueron creadas: mantener oculto 
el nombre del dios supremo tebano. Quizá la verdadera esencia del Irigrarna sea el que Amón esid omflipresente, 
pcro no nos es prrmitido verlo. 
59. NEWBEKKY. Scarobs-shaped seals .... citada, lám. V, n." 36261. 
60. ROWE. A Catalogue ..., citado, lám. XVII, n.' 667 y 668. 
61. W. M. M I N D E K s  PETRIE, H i s l o ~ i ~ s l  S ~ a ~ a b s .  end re s ,  1889, lám. 49, n.O 1531 y MATOUK, Corpl'S ..., 
citado, 1 Iám. en págs. 194 y 195, passim. 
62. Según SVETLANA HODJACHE, Les scarobé@ commc jeuvres d'nrl, en Actas du XXIXf Congrds Infer- 
national des Orientalistes. 1 (Egiptologia), Paris, 1973, págs, 52 y 53, la escena más antigua de un caballo y 
un carro corresponde a un escarabe0 de jaspe verde del Museo Británico, reinado de Tutmosis 1 (debe tratarse 
del publicado por HALL, Catalogue,.., citado, pág. 50. n.O 475). 
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cobra. Su cabeza está cubierta con el 
focado real nemes del que sobresale una 
gran oreja. Se aprecia el ojo del animal, 
así::como la barba ritual postiza. En el 
pecho' luce un collar wshy una especie de 
corbala ?chal d e  tejido li~tado.~' La es- 
fingi - tiene unas p a t a ~  muy largas y 
cuerpo del'gado, haciéndose difícil su aso- 
ciación con el poderoso león al cual se 
supone que representa. Su erguida cola 
forma un arco perfecto y el fleco de cer- 
das, termina al lado de una planta de 
papiro cuyo estilizado tallo crece por 
detrás del animal. Este último elemento 
botanico puede considerarse como una 
referencia al lugar donde debe situarse 
'la escena y e s  tanto más importante, 
dada la extrema parquedad empleada por 
los artistas egipcios en las referencias am- 
bientales. Completan el conjunto el grupo 
jeroglífico itb 3wy y un óvalo exterior. 
Paralelos: El ejemplar cuyo estilo e 
iconografía es más parecido a esta im- 
pronta, corresponde a un escarabeo de 
El Cairo, aunque en este último no consta 
ni la planta de papiro ni la barba pos- 
tiza.@ 
Comentarios: La naturaleza misterio- 
sa de la esfinge, animal medio hombre 
y medio león, produjo una gran variedad 
de tipos a los que posteriormente vinie- 
ron a sumarse las esfinges griegas. Las 
egipcias, salvo raras excepciones, repre- 
sentaban la forma mayestática del rey; las 
griegas eran sinónimo de lo maligno y 
misterioso. Si la cruel esfinge de la Tebas 
de Beocia proponía un complicado enig 
ma a los griegos, mucho más tarde un 
león recostado, pariente próximo de la 
esfinge, hizo dudar largamente a Cham- 
pollion. En cada uno de los cartuchos 
reales de la piedra de Rosetta aparece 
el jeroglifico de un felino. Cuand,o el bri- 
llante investigador ya había identificado 
el nombre de Ptolomeo, aún no estaba 
seguro de si el león equivalía al unilí- 
ter0 1 o si era el símbolo del valov gue- 
~ r e r o . ~ ~  - LORENZO BAQU~S t. 
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63. Un adorno similar lo ostenta Anubis zoomorfo; como ejemplo ilustre cabe recordar la &¡e deidios 
de los embalsamiento~ hallada en la asala del Tesoroe de la. tumba de Tutankhamon. 
' 
" 64. NEWBERRY, Scavnbs-shaped saals ..., citado, lbm. VII. n.o 36342, dinastía XVIII. 
.. , . 
' 65i ' J-F. CHAWPOLLION, Leltvo M. Dacier, París, 1822 (gditions du Cenanaire), prefacio de H. Sottas, 
pbg. 46. 
